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cosa vieja, el bambú y el cardón, que gana un nuevo significado desde el diseño
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semiárida y subhúmeda seca, que se
extiende sobre el 75 por ciento de
su territorio. La explotación desme-
dida, el sobrepastoreo y la expan-
sión de la frontera agropecuaria lle-
varon a que en la actualidad el 40
por ciento de esas tierras presente
problemas de desertificación, acom-
pañados por procesos de erosión y
salinización. Este fenómeno impac-
ta directamente en sus habitantes,
que pertenecen a las comunidades
más carenciadas, y tiene como coro-
lario la migración hacia las ciuda-
des, generalmente en condiciones
de pobreza y marginalidad”, arran-
can Mediavilla y Ramos la justifica-
ción de su tesis, que tiene como eje
el diseño para el desarrollo regional.
“El Parque Chaqueño –continúan–
forma parte de esta vasta región ári-
da y su principal actividad econó-
mica, la industria forestal, se en-
cuentra devastada por el uso no sus-
tentable de los recursos madereros”,
señalan quienes, rendidas ante la
evidencia, decidieron apostar todas
sus fichas al cardón. Investigar, ex-
plorar, experimentar con uno de los
recursos nativos de la zona, una cac-
tácea arborescente (Stetsonia coryne)
que, aunque de crecimiento mode-
rado en altura, presenta un gran
crecimiento en cuanto a sus ramifi-
caciones, poco o nada explotado
hasta ahora desde el diseño. Así, su
objetivo fue desarrollar una línea de
muebles capaz de reflejar los valores
estéticos y funcionales de este mate-
rial, a través de un esquema produc-
tivo económicamente viable que in-
corpore mano de obra local, para
obtener productos de alto valor
agregado que puedan acceder al
mercado interno y externo, respe-
tando la identidad del lugar. 

–¿De qué forma se usa el cardón
mayoritariamente en la actuali-
dad? ¿Por qué creen que, hasta
ahora, no ha sido un recurso teni-
do en cuenta?

–El cardón es utilizado en su
mayoría para la realización de arte-
sanías y sin proyectos de sustentabi-
lidad que respalden su utilización.
No se tienen en cuenta las presta-
ciones y potencialidad del mate-
rial ni su identidad. Además, su
heterogeneidad (diferentes diáme-
tros, espesores, curvaturas, longitu-
des, concentricidades) y el descono-
cimiento del material dificultan su
utilización, al faltar criterios para
aplicarlo. Ello lleva a que se hagan
copias de otros objetos existentes
en el mercado que no aprovechan
sus cualidades, o que, por ejemplo,
se aplique en forma de tablas, dis-

La construcción de la modernidad
POR MATIAS GIGLI

En 2001, Francisco Liernur publicó un libro de inusuales caracte-
rísticas, tanto por su tamaño como por su propuesta de reflexio-

nar la producción arquitectónica en el marco socio-político del país a
lo largo del siglo XX. Obra de reflexión y crítica con cuatrocientas
cincuenta páginas e imágenes interesantes, el libro de Liernur cubrió
por siete años un espacio que superó el objetivo original: pasó a ser
un diccionario de carácter consultivo. Esto refleja la validez del tra-
bajo y la necesidad de producir un mayor número de libros de la dis-
ciplina que cubran los requerimientos de los estudiantes e investiga-
dores.

Siete años después, el Fondo Nacional de las Artes vuelve a po-
nerlo en circulación y a cubrir el espacio que dejó la primera edición
agotada a los pocos meses de circular. Sólo se le agregó un prólogo
en el que el autor refleja la situación del país en estos últimos años,
principalmente en cuanto a la debacle económica. Además pasa re-
vista de los nuevos nombres y obras que sobresalieron en la arqui-
tectura nacional y resalta el lugar de interés que presentaron la de
nuestros países vecinos. 

El libro se organiza en seis capítulos: “Construir el país, imaginar la
Nación, 1880-1910”; “Criollos y Cosmopolitas, 1910-1930”; “Con
eficiencia y mesura, 1930-1940”; “De la celebración a la nostalgia,
1940-1960”; “Desarrollo y utopías, 1960-1980”; “El imperio de la fri-
volidad, 1980–2000”. Como aclara Liernur en esta nueva edición, el
libro se presenta nuevamente como un capítulo cerrado que no su-
pera las instancias del siglo XX, ni revisa sus conceptos, lo que hace
del trabajo una obra a ser continuada en otro ámbito. 

Entre m
Bambú, cardón, tecnología y mano de

que apuntan a la sustentabilidad s

minuyendo su resistencia y generan-
do gran desperdicio. Aún no ha sido
tenido en cuenta su potencial como
recurso autóctono, referente regio-
nal de identidad, ni su nobleza co-
mo material.

–¿En qué zona específicamente
trabajan ustedes? 

–El cardón crece naturalmente en
todas las zonas áridas y semiáridas,
de ahí la importancia de la extensión
del proyecto, ya que su aplicación
no se limita a un solo lugar o región.
Aunque, para empezar, tomamos la
región chaqueña y, en particular,
trabajamos con el noroeste cordo-
bés, donde hay gran presencia del
recurso que no está siendo aprove-
chado. Actualmente estamos traba-
jando junto a la Asociación de Pro-
ductores para el Desarrollo Integral
(Aprodein) en Villa de María de Río
Seco, Córdoba. El objetivo es trans-
mitir la experiencia a un grupo de
carpinteros de la zona, acompañar-
los en el desarrollo de los productos
y llevar a cabo la comercialización fi-
nal. 

–¿Qué posibilidades tiene este re-
curso con vistas al diseño de obje-
tos? 

–Muchas. Su forma tubular, la re-
sistencia estructural, la ligereza, la

textura, la espacialidad, la durabili-
dad, la heterogeneidad. Además de
la importancia de ser un recurso re-
ferente de la región. Actualmente,
estamos vinculadas al INTI, para se-
guir realizando pruebas que optimi-
cen el recurso.   

–A la hora de diseñar: ¿por qué
se inclinaron?

–Innovamos en la aplicación del
cardón a través del diseño de un sis-
tema flexible de piezas que nace de
tomar los conceptos de heterogenei-
dad, lleno-vacío y espacialidad co-
mo estrategias. Y de reflejar los va-
lores sensoriales y funcionales pro-
pios del recurso, que son los que lo
diferencian y lo constituyen como
un material único. Esto nos permi-
tió generar objetos con diferentes
conformaciones, texturas y colores.
A partir de la aplicación de este sis-
tema, diseñamos una línea de mobi-
liario, Cardón Matero –sillas, ban-
cos y mesas– de carácter autóctono,
que son un ejemplo de lo que se
puede realizar con el sistema de le-
ños del cardón utilizados como pie-
zas estructurantes. Pero también –y
esto tal vez es lo más importante–
nos propusimos innovar en superfi-
cies espaciales. Paneles aglomerados
obtenidos a partir de restos de car-
dón, de los desperdicios de la
planta. Acá reside uno de los
factores diferenciales del traba-
jo frente a la utilización tradi-
cional del recurso por parte de

artesanos y carpinteros loca-
les, ya que el material

vas fuentes de trabajo y la reactiva-
ción local, promoviendo el arraigo
de sus habitantes. Y, vale decirlo, de
ellos mismos, profesionales de una
disciplina que al Sur, muchas veces
tiene que reinventarse encontrando
su propia razón de ser. 

Por el cardón
“Argentina es el país de Latinoa-

mérica con mayor superficie árida,

POR LUJAN CAMBARIERE

� No son materiales nuevos, pe-
ro en algunas zonas de nuestro

país, desde una apuesta a lo social y
ambientalmente sustentable, se les
imprime una nueva mirada. Y esto,
en nuestro contexto, rima con inno-
var. Los responsables son nuevas ge-
neraciones de diseñadores. Estu-
diantes recién recibidos del interior
del país, quienes a través de su tra-
bajo de tesis o como primera salida
laboral, apuestan a trabajar en su re-
alidad, desde el rescate de lo que so-
mos (tenemos la más rica diversi-
dad) y fundamentalmente de lo que
el diseño puede aportar. 

Desde Córdoba, las diseñadoras
industriales Marina Mediavilla y
Carolina Ramos (recién egresadas de
la Facultad de Arquitectura, Urba-
nismo y Diseño de la Universidad
Nacional) hacen lo propio con el
cardón como aporte al desarrollo de
zonas áridas. Mientras que en Salta,
más precisamente en la localidad de
Hipólito Yrigoyen, Francisco Beltra-
me trabaja con el bambú plantado
justamente para contrarrestar las vi-
cisitudes de una zona inundable. Lí-
neas de mobiliarios y objetos signa-
das por la identidad, que intentan
contribuir con la generación de nue-
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chos sostienen que el bambú crece
hasta un metro por día. Que se lo
puede ver crecer. Así, la abundante
disponibilidad del recurso, su adap-
tabilidad al sitio y su alta produc-
ción determinaron la posibilidad de
utilizarlo para otros fines. La inten-
dencia, particularmente, fue una de
las que primero vio la posibilidad de
sacarle más provecho en pos de los
habitantes de Yrigoyen y una alter-
nativa en el diseño de mobiliario y
objetos. Así, surge la posibilidad de
instalar un taller que posibilite gene-
rar una industrial local, permitiendo
capacitar a personas desocupadas
(jefas y jefes de hogar desemplea-
dos), especializándose y explotando
este recurso tan abundante, con un
potencial hasta hoy desperdiciado.

–¿Cómo es Yrigoyen? 
–Hipólito Yrigoyen, también co-

nocida como Tabacal, es un munici-
pio al norte de la provincia de Salta.
Su principal industria es la caña de
azúcar, de hecho así es como surge el
pueblo. El actual intendente, Nica-
nor Sosa, que está hace 9 años, siem-
pre generó proyectos de desarrollo,
como la creación de un camping
municipal, planta de chacinados,
criadero de cerdos, el Centro de Ca-
pacitación Laboral, una granja expe-
rimental y el Vivero Municipal, en-
tre otros. Fue él quien facilitó mu-
chas cosas en cuanto a la instalación
del espacio físico en donde se instala-

ron talleres, un área para forestación
con bambú y parte de los equipos
necesarios. El proyecto, en un prin-
cipio, se basó en la capacitación de
15 personas. La idea es que en un fu-
turo ellos sean los que se encarguen
de todo, permitiéndoles mantener su
propio negocio. Vale aclarar que el
área se encuentra dentro de la Reser-
va de Biosfera de las Yungas y el pro-
yecto comulga con los objetivos de
desarrollo sustentable, manejo inte-
gral de los recursos, generación de
empleo, basado en el uso racional y
la identificación y comercialización
de productos que promocionen los
principios de la Reserva.

–¿Cómo es específicamente ese
bambú, qué cualidades tiene para el
diseño de mobiliario y objetos?

–La especie se llama Bambusa bal-
cooa. El bambú, en general, es la
gramínea de más rápido crecimiento
en el mundo. Es usado en muchas
partes por su fortaleza, elasticidad y
dureza. Produce más madera que el
roble, y más oxígeno, y captura más
CO2 que cualquier árbol. Mientras
que un árbol necesita 60 años para
crecer 30 metros, el bambú alcanza
esa altura en tan sólo 6 meses. Por
su dureza y flexibilidad se le llama el
acero vegetal. Es un recurso renova-
ble y sostenible. Con respecto al di-
seño, una de las ventajas de esta es-
pecie de bambú es que los diámetros
llegan a los 20 cm, con una pared

interna de hasta 3 cm, lo que le da
una impresionante resistencia es-
tructural y el diámetro es constante
en las cañas largas, lo que permite
hacer muebles de grandes dimensio-
nes como camas y sillones. En cuan-
to a los productos más chicos, estos
fueron surgiendo a medida que se
planteaba la utilización íntegra de la
caña, como la parte más alta de la
caña de sección más chica. 

–¿Cómo lo trabajaste pensando
en el desarrollo de producto? ¿Cuá-
les fueron los primeros muebles u
objetos? 

–Para empezar, lo que se buscó
fue no romper con la estructura del
bambú y hacer productos grandes
que mostraran la caña como es,
siempre tratando de hacer productos
de líneas bien simples. Lo primero
que hicimos fueron sillones y mesas.
También planteamos estructuras
grandes como quinchos, que des-
pués derivaron en casas que actual-
mente fabrica la municipalidad. Por
ahora tenemos 4 líneas de productos
–baño, iluminación, accesorios y
muebles–, con cuarenta productos
en total. Desde jaboneras, pasando
por percheros, velas, bandejas, frute-
ras, servilleteros, apliques, lámparas,
mesas, camas, sillones, espejos, ban-
quetas y divanes, entre otros. 

–¿Cuáles son los planes a futuro?
–A futuro queremos hacer pro-

ductos a partir del bambú laminado,
pero eso requiere una inversión muy
grande en tecnología.

–¿Es difícil insertar esta estética
en la zona?

–El problema de la zona no es
una cuestión de estética, sino de ca-
pacidad de absorción. Salta es un
mercado chico en cuanto a muebles
y por ahora estamos trabajando más
que nada a pedido. Nuestro objetivo
es trabajar full time y tener una pro-
ducción constante, por eso surge la
necesidad de expandirnos y buscar
puntos de venta en Buenos Aires.
En eso estamos, felices por el rumbo
que fue tomando el proyecto.  

Cardón Matero:
diseniocardon@yahoo.com.ar / 
paradojadi@yahoo.com.ar
D’Bambú:
www.fundacionoikos.org.ar / 
franciscobeltrame@fibertel.com.ar

maderas
e obra local para dos emprendimientos 

social y ambiental desde el diseño. 

nómica productiva y ambiental de
las comunidades de nuestro país.
Nos permitió revalorizar nuestros
recursos e interactuar con otras dis-
ciplinas haciendo aportes desde el
diseño, y abriendo puertas hacia
nuevas alternativas de desarrollo. Es
importante aclarar que los objetos
siempre están contenidos en estruc-
turas más amplias. Son síntesis de
los contextos que operan. Es por ello
de suma importancia, analizando la
situación actual de nuestro país,
buscar alternativas de desarrollo que
revaloricen nuestros recursos y con-
tribuyan al desarrollo de nuestras
comunidades.

Proyecto Bambú 
“Recurso sustentable para el desa-

rrollo social local”, resume la prime-
ra línea de un proyecto que tiene va-
rios actores involucrados. En princi-
pio la población de Hipólito Yrigo-
yen, en el departamento de Orán de
la provincia de Salta, y a su inten-
dencia, altamente activa en ofrecer
alternativas más allá de la fuente de
trabajo que representa la gran indus-
tria de la zona, el ingenio San Mar-
tín del Tabacal. Además del Centro
de Obrajeros de Orán, la fundación
Koipos, Help Argentina y el diseña-
dor industrial salteño recién recibido
en la Universidad de Palermo, Fran-
cisco Beltrame.

–¿Cómo surge el proyecto? ¿Por
qué el bambú?

–El proyecto está basado en el
manejo y aprovechamiento de un
recurso forestal como es el bambú, a
partir de plantaciones realizadas por
el ingenio San Martín del Tabacal.
Originalmente, la plantación tuvo
como objeto la defensa de cauces y
canales de la erosión hídrica, ya que
el municipio limita al este con el río
Bermejo, al oeste con el río Santa
María y al sur con el río Colorado.
Pero en la actualidad se dispone de
300 Km. de cortinas de esta especie,
en plena producción, las cuales de-
ben ser mantenidas para evitar su in-
vasión en los canales de riego. Mu-

no leñoso del cardón, desechado ha-
bitualmente por improductivo,
constituye el 70 por ciento del total
extraído. Los paneles aglomerados
constituyen un nuevo material dise-
ñado a partir del reciclado de los
desperdicios y permiten generar su-
perficies que con los leños no se po-
drían concretar. Tablas para las me-
sas y los asientos para los bancos y
las sillas, a las cuales sumamos in-
serciones de aros y fibras del leño,
que le confieren mayor resistencia
estructural al mismo tiempo que li-
gereza, y hacen posible la integra-
ción con otras piezas, reforzando el
estilo original del mobiliario. Por
otra parte hay otros productos que
diseñamos bajo el mismo concepto
de los leños y los paneles pero con
una mezcla de carácter autóctono y
moderno. Diseñamos productos en-
tendiendo la esencia del material,
comprendiendo su naturaleza, uso,
limitaciones y oportunidades. 

–¿Qué tecnología utilizan? 
–Utilizamos tecnología al alcance

y mano de obra local a través de la
estandarización de los productos y
aplicación de procesos de transfor-
mación de baja complejidad (se uti-
liza la misma tecnología que la de
carpintería en madera) y económica-

mente viable, a partir del desa-
rrollo de procesos productivos y
productos de bajo costo realiza-
bles con la tecnología disponi-
ble. Además, para consolidar la
sustentabilidad del proyecto,
utilizamos solamente las ramas

secundarias del
cardón,
lo que
facilita
la reno-

vación del
recurso. Y los

desperdicios co-
mo materia pri-
ma. Esta expe-
riencia nos per-
mitió conocer y

comprender la reali-
dad humana, social, eco-



POR S. K.

Desde Pekín, el jefe de Gobierno porte-
ño Mauricio Macri mandó vetar par-

cialmente dos artículos de la ley 2722, que
permitió en mayo de este año limitar las al-
turas de lo que se edifique en Caballito. Lo
que cuestionaba Macri y refrendaban su
jefe de Gabinete y su ministro de Desarro-
llo Urbano es una parte del artículo 5 y otra
del artículo 11. Respectivamente, uno limi-
taba las alturas en el entorno del hospital
Durand y el otro bajaba a 10,50 metros la
máxima a construir. El Ejecutivo objetaba
que se zonificara alrededor del hospital co-
mo residencial y afirmaba que el artículo
once no permitía limitar aún más las alturas
finales si las calles eran estrechas.

Lo que entendieron los vecinos del barrio
y los impulsores de la ley es que reaparecía
la notable resistencia de algunos sectores a
limitar los desmanes de la industria de la
construcción en nuestra ciudad.

El macrismo votó la ley impulsada por
Teresa de Anchorena (CC) junto al resto de

los bloques el 22 de mayo. De hecho, la ley
fue pasada por unanimidad por los 41 di-
putados porteños presentes. Diego Santilli
presidía la sesión, lo que resulta curioso
porque él se había negado a firmar el dic-
tamen a favor de la ley en comisiones. Ese
es un paso previo al debate en el recinto
que permite adelantar el voto, y Santilli vo-
tó en contra.

Pero la 2722 es producto de dos años
de movilización barrial a través de grupos
que comenzaron contra las torres y fueron
creciendo en entendimiento y en agenda
para abarcar otros temas urbanos. Con lo
que nadie tenía resto para objetar con se-
riedad esta ley.

Claro que siempre hay un refugio para
objetar estas cosas sin seriedad, y ese es-
pacio es el inefable Copua, el invento chi-
no del Plan Urbano Ambiental que se mete
a opinar sin mandato ni ley pero reflejando
al lobby de las constructoras. El 12 de julio
del año pasado, el Consejo emitió su acta

347 con la firma de Eduardo Oajide, Carlos
Cassano, Ana Fernández Cotonat, Martín
González, Oscar González, María Katz,
Héctor Lostri –hoy subsecretario de Plane-
amiento–, Guillermo Martijena, María Pe-
sich, Manuel Vila, Adrián Sabaellán y nues-
tros viejos conocidos David Kullock y Bár-
bara Rossen, que hoy dirige la Comisión
de Planeamiento de la Legislatura, hacien-
do cosas como frenar catalogaciones de
casas para que se expida el Copua. El acta
347 “no considera conveniente” atender a
los vecinos y considera que la Ciudad ya
cumplió con el decreto con que Jorge Te-
lerman congeló el tema por tres meses.

Los diputados comenzaron de inmediato
a contar cabezas para ver si podían revertir
el veto del Ejecutivo. La cuenta cerraba
justamente en 41, dos tercios del total de
legisladores, que fue el número que votó la
ley originalmente. Claro que una cosa es
votarla fresquita y muy otra ir en contra del
jefe político del propio bloque. El jueves a

la noche se conoció el resultado, con los
legisladores insistiendo en el artículo 5,
que abarca el entorno del hospital Durand,
y concediendo el 11, que agrega el facto-
reo del ancho de la calle a la altura final
que se permita construir. 

La votación fue nuevamente por unanimi-
dad, 56 a favor sobre 56 presentes, lo que
inmediatamente lleva a preguntarse por qué
fue vetada en primer lugar. Evidentemente,
el veto no fue discutido con el bloque PRO,
que no sólo no ofreció resistencia a reafir-
mar la ley, sino que hasta se permitió críti-
cas al Ejecutivo. Por ejemplo, la de Alvaro
González al “funcionario” que asesoró a
Macri para emitir el veto. González no dio
nombres, pero el decreto de veto cita como
autoridad a la Subsecretaría de Planeamien-
to y a su Dirección General de Interpreta-
ción Urbanística. Esto es, un palo para Héc-
tor Lostri, el mismo que vestía el año pasa-
do el chaleco de miembro del Copua.

Los vecinos de Caballito se retiraron
contentos de la Legislatura, con su barrio a
salvo. 
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POR SERGIO KIERNAN

� Vivir en Buenos Aires impo-
ne un deseo, de esos que se

les piden a los genios de la botella.
“¿Qué deseas, oh effendi?”, dirá el
prisionero liberado y en la lista ha-
brá que incluir, por favor, tener
esa peculiar ceguera estética que
hará que uno ame, aprecie y esti-
me los edificios de departamentos
de losa de hormigón, balcón al
frente y ammenities. Ese tipo de
insensibilidad permitiría no sufrir
al ver caer por todos lados edificios
hermosos y valiosos. 

Por desgracia, los genios en bote-
lla no abundan y para peor vienen
Ramón Gutiérrez, Patricia Méndez
y Marcelo Kohan a clavarnos la es-
taca con un libro cruel y refinado.
Arquitecturas ausentes: obras notables
demolidas en la Ciudad de Buenos
Aires es exactamente eso, un álbum
de cosas que no están y que en mu-
chos casos ya ni recordamos que es-
taban, una lista ilustrada de pérdi-
das, una historia con moraleja.

El Cedodal que dirigen Gutiérrez
y Graciela Viñuales ya nos tiene
acostumbrados a libros que tapan
baches intelectuales en este país sin
listas, sin archivos y sin catálogos.
La ya larga serie rescató y organizó
archivos por autores y por grupos,
incluyendo la muy cuerda de reunir
arquitectos por origen nacional y
época de inmigración. Este libro se
publica en sociedad con El Arte-
nauta Ediciones, tiene 106 páginas
y será usado por nuestro buen
Dios, que es arquitecto, para pre-
sentar cargos contra generaciones
de argentinos.

La primera parte, por remota, es
más llevadera. En imágenes atesora-
bles, el libro cuenta la evolución de
la Plaza de Mayo y alrededores, con
las varias vidas del Cabildo viejo, la
Aduana de Taylor y la recova que
cruzaba la plaza en dos. Menos re-
cordados son los edificios que la ro-
deaban, en buena parte reemplaza-
dos por los grandes ministerios de
basamento colorado y la primera
encarnación de lo que hoy es Lean-
dro N. Alem, cuando era literal-
mente la orilla. Ahí se ve cómo
Buenos Aires tuvo una identidad
italianizada pero reconociblemente
criolla, un estilo Primera Indepen-
dencia que ya es muy escaso, pero

El libro de las lágrimas

Las idas y vueltas de Caballito

ral digno de Sigmund en persona:
el Hospital Español de Julián Gar-
cía Núñez, nuestra mejor pieza
modernista, reemplazada en parte
por uno de los peores ejemplos de
basura hormigonada revestida en
falso ladrillito.

El capítulo de arquitectura co-
mercial es un cementerio de merca-
dos demolidos, tiendas destruidas,
talleres desaparecidos. Es particu-
larmente increíble el caso del Taller
de Herrería Artística de Garay al
1200, diseñado por Eduardo Le
Monnier. Luego viene una sección
dedicada a viviendas, que incluye la
Aduana vieja, la casa de la virreina
vieja y el caserón de Rosas, y una
colección de mansiones espectacu-
lares que se abre con el palacio Mi-
ró, el primero de la serie, que reina-
ba sobre lo que hoy es Plaza Lava-
lle. El catálogo de destrucciones
muestra mansiones en lugares ines-
perados, como Belgrano y Flores,
grandes residencias urbanas frívola-
mente destruidas y hasta la foto del
palacio Costaguta en Talcahuano y
Tucumán, antes que los arquitectos
Vainstein y Caffarini se cubrieran
de ridículo al demolerlo y dejar la
torre Art Nouveau pegada a una ca-
ja de cristal particularmente medio-
cre. Finalmente, el libro muestra
cuántos teatros hermosos perdimos
en esta Ciudad, y cuántos cines.

Gutiérrez, Méndez y Kohan no
hacen todo el trabajo en el libro.
Con tino, le dejan al lector dos ta-
reas. La primera es desviar la vista
del edificio desaparecido y mirar el
entorno en que existió, también
destruido. Lo que se ve es una ciu-
dad de una increíble belleza y cohe-
rencia que, pese a la leyenda intere-
sada, no tenía cortes violentos por-
que usaba estilos que se fundían
con gracia. Esa creación colectiva
fue demolida por los especuladores
y reemplazada por un agregado de
medianeras.

El segundo ejercicio para 
el lector es agregarle a la foto de lo
que no está la imagen de lo que sí
está: prácticamente todos los edifi-
cios que figuran en este volumen
fueron reemplazados por ejempla-
res de arquitectura comercial de
una mediocridad pasmante. El
Marqués de Sade hubiera puesto
foto frente a foto. Pero, ya sabe-
mos, él sí que era un sádico.

que todavía puede verse en ciuda-
des menos demolidas, como Valpa-
raíso o Lima.

El segundo capítulo toma edifi-
cios institucionales e incluye la
iglesia de San Nicolás, reemplazada
por el Obelisco; el Parque de Arti-
llería, reemplazado por Tribunales;
la cárcel de Las Heras, las primeras
estaciones de trenes, un tendal de
bancos y un caso de suicidio cultu-

Edificios perdidos: el palacio Miró, primero de los grandes, el Mercado Modelo y el edificio Villalonga.


